
Encuentro 9: Jesús transforma la vida de nuestra familia  

 

Material de apoyo para los encuentros de Catequesis Familiar de Iniciación a la Vida Eucarística  
“El Señor Sale a Nuestro Encuentro”. 

LA EUCARISTÍA, ACCIÓN DE GRACIAS AL PADRE 1 

 
El gesto de Jesús realizado en la Última Cena es la gran acción de gracias al Padre por 

su amor, por su misericordia. «Acción de gracias» en griego se dice «eucaristía». Y por 

ello el sacramento se llama Eucaristía: es la suprema acción de gracias al Padre, que 

nos ha amado tanto que nos dio a su Hijo por amor. He aquí por qué el término 

Eucaristía resume todo ese gesto, que es gesto de Dios y del hombre juntamente, gesto 

de Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre. 

 

Por lo tanto, la celebración eucarística es mucho más que un simple banquete: es 

precisamente el memorial de la Pascua de Jesús, el misterio central de la salvación. 

«Memorial» no significa sólo un recuerdo, un simple recuerdo, sino que quiere decir 

que cada vez que celebramos este sacramento participamos en el misterio de la pasión, 

muerte y resurrección de Cristo. La Eucaristía constituye la cumbre de la acción de 

salvación de Dios: el Señor Jesús, haciéndose pan partido por nosotros, vuelca, en 

efecto, sobre nosotros toda su misericordia y su amor, de tal modo que renueva nuestro 

corazón, nuestra existencia y nuestro modo de relacionarnos con Él y con los 

hermanos. Es por ello que comúnmente, cuando nos acercamos a este sacramento, 

decimos «recibir la Comunión», «comulgar»: esto significa que en el poder del Espíritu 

Santo, la participación en la mesa eucarística nos conforma de modo único y profundo a 

Cristo, haciéndonos pregustar ya ahora la plena comunión con el Padre que 

caracterizará el banquete celestial, donde con todos los santos tendremos la alegría de 

contemplar a Dios cara a cara. 

 

                                                        
1 S.S. Francisco. Audiencia general, 05 de febrero 2014. 


